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La Comision considera a primera vista que los acuerdos contar desde la publicación de  la presente Comunica- 
podrian infringir el apartado 1 del articulo 85 del Tra- cion. mencionando la referencia IV/34.600 eServicios 
tado. Nocturnos~. a la dirección siguiente: 

La Comision no ha adoptado aún decisión alguna acerca 
de la apiicabilidad del articulo 5 del Reglamento (CEE) Comisión de las Comunidades Europeas 
no 1017/68. DG N Dirección D 
La Comisión insta a todos los interesados a que le hagan 200 rue de la Loi 
llegar sus observaciones en un plazo de treinta días a 8-1049 Bruselas. 

EL LIBRO VERDE SOBRE LA RESPONSABILIDAD EN MATERIA DE MEDIO 
AMBIENTE 

(93/C 149/08) 

El ciudadano europeo está cada vez más sensibilizado 
con respecto a los danos provocados en el medio am- 
biente. Existe por una parte una sensibilización a los per- ranro si se trata de la .responsabilidad por culpa. o de 
juicios causados por las grandes caúswfes  ecológicas, 1, definida como xobjetiva., el anilisis de la comisión 
pero también hacia aquCllos menos espectaculares pero demuestra que a la hora de la de la responsa- 
mucho más impomntes Y CUYO onWn no en causas bilidad civil aparecen una serie de problemas y dificulta- 
accidentales. Tras esta toma de conciencia existe una >.. 

duda ¿quién debe asumir la reparación?. Para intentar 
responder a esta pregunta, la Comisión ha aprobado un 
Libro verde. Su objetivo es abrir el debate sobre la repa- 
ración de estos daaos, con el fin de dotar a la Comuni- 
dad de los medios necesarios para enfrentarse a la cues- 
tión. De esta forma se podría llegar a una armonización 
de las legislaciones nacionales, ya que actualmente exis- 
ten importantes diferencias. 

La responsabilidad civil como insrnimento 

Según el Libro verde ula responsabilidad ci\.il es un ins- 
trumento jurídico y financiero que permite imputar los 
castos de re~aración de  un ueriuicio ecolóeico a1 resoon- 

Efectivamente, no siempre es fácil probar la culpa v el 
nexo causal que existe entre ésta y el daao ocasionado, o 
determinar las actividades que suponen un riesgo elevado 
para el medio ambiente y a las que debería aplicarse el 
régimen de responsabilidad objetiva Y cuando se llega a 
determtnar quién es el responsable, aún quedan por defi- 
nir el perjuicio para el medio ambiente, la reparación 
adecuada, los riesgos asegurables etc. En suma, una can- 
tidad de problemas que vienen a poner de manifiesto el 
interes de la cuestión. 

. . 
sable del mismos. Basdndose en el derecho medioam- H,,, anadir que, cuando no se pueden aplicar los 
biental v recogiendo los mecanismos vigentes en la mate- pri"cipios de la existe la 
ria en los Estados miembros, el principio de responsabili- de a los diferentes sistemas comunes de compen. 
dad civil resulta de una gran utilidad en dos frentes. En vigentes, y de pensar en mecanismos de indemni. 
~ r i m e r  lugar sirve para determinar la persona responsable zacion aun cuando hva que enfrentarse i 
e imponer la obligación de indemnizar a la víctima. ha- nuevas limitaciones, EI debate queda pues =bieno, 
ciendo asi resoetar el ~ r i n c i ~ i o  de que quien contamina. . . 
paga. hdemis, el derecho medioambiental desempeña un 
papel preventivo como instrumento disuasorlo de iuturos 
perjuicios. 

Existen dos enfoques de la responsabilidad civil. conoci- 
dos como la responsabilidad por culpa y la responsabiii- 
dad obietiva. En el caso de la primeri. 13 ilctimi debe 
probar que una persona concreta es culpable de nesli- 
gencia u otro acto ilícito que sean rl origen del periuicio. 
Por su parte. i i  responsabilidad obietivi dispensa de Ia 
obligación de determinar la culpa. No obstante 13 vlctima 
deberi probar que el dano ha sldo c i u ~ a d o  por otro. 

Las personas interesadas pueden obtener el documento 
,COMi93) 47 en las lenguas oficiales de 13 Comunidad 
en 13s oficinas de venta. cuyas direcciones figuran en 1.1 
pagina 4 de la cubierta ( n o  de catálogo CB-CO- 
. - C ) .  

Lor comentarios ercritor robre el Libro wrde deberán remi- 
tlrre a la Comtribn de las Comiinidades E~ropeas, Direc- 
clan General tic medio ambiente, regirridad nirclear v pro- 
tecrlon cicil, antes del i de octiibre de 1993. 


